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En nuestro día de Retiro hemos venido reflexionando sobre temas que nos atañen 
directamente, que son elementos esenciales y dinamizadores que configuran nuestra 
vida como Dominicas de la Anunciata. 

Para este mes de octubre se nos ofrece adentrarnos en la COMUNIDAD, nuestro 
lugar, nuestra casa, “santa predicación”, en donde vivimos y convivimos, oramos, 
estudiamos y desde donde predicamos. Comunidad en la vida y en la misión; comu-
nidad para la vida y la misión. 

¡Cuántas veces hemos leído, reflexionado, orado, compartido... el número 5 y 6 de 
nuestras Constituciones! Hoy, podemos hacerlo una vez más. Leámoslo con una 
mirada, con un tono nuevo: 

 
5. (C).  Formamos una comunidad de vida -en el amor, en la prácti-
ca de los consejos evangélicos, en la oración, en el estudio y en la 
misión apostólica- edificada en Cristo al servicio del mundo. Sola-
mente si construimos primero en nuestra propia casa esta verdade-
ra comunidad eclesial, seremos signo de reconciliación universal en 
Cristo y marcharemos con todo el pueblo de Dios, hacia la comuni-
dad eterna donde Dios es todo para todos. 

6. (C). § I. Puesto que nuestras casas son comunidades de herma-
nas, todas debemos aceptarnos y complementarnos mutuamente 
como miembros del mismo cuerpo, distintas por nuestra índole y 
con oficios diferentes pero iguales por el vínculo de la caridad y pro-
fesión. «La caridad -no lo olvidemos- debe ser como una activa es-
peranza de lo que los demás pueden llegar a ser gracias a nuestra 
ayuda fraterna». 

  § II. Como signo de amor fraterno, debemos integrar las 
diferencias y valorar la riqueza pluricultural de la Congregación. 

 

 
� La comunidad religiosa es un don del Espíritu, antes de ser una construcción 
humana. Efectivamente, la comunidad religiosa tiene su origen en el amor de Dios 
difundido en los corazones por medio del Espíritu, y por él se construye como una 
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no es la respuesta al amor de Dios. En este mandamiento se encuentra la 

explicación del misterio de la iglesia: comunidad de amor entre hermanos, 

hijos del mismo Padre. El amor hacia él es fuente del amor hacia sus hijos. El 

amor del Padre se difunde entre los hombres para suscitar en ellos el amor a 

los hermanos (1 Jn 5,1-2). Entre el amor a Dios y el amor a los hermanos 

existe una compenetración. El amor a Dios ilumina y purifica la fraternidad. 

Esta, por su parte, es la manifestación comunitaria de ese amor y el criterio 

para discernir su autenticidad. En la categoría de prójimo-hermano Jesús 

coloca también a los enemigos (Lc 6, 27-28).  

El motivo de este amor fraterno a los que nos hacen mal lo coloca Cristo en 

la imitación del Padre, que “es bueno con los ingratos y los perversos” (Lc 

6,35).  

 

ORACIÓN POR MI COMUNIDAD    -rezamos juntas- 

Padre, 

hoy quiero pedirte  

por mis hermanas de comunidad. 

Tú las conoces personalmente: 

conoces su nombre y su apellido, 

sus virtudes y sus defectos, 

sus alegrías y sus penas, 

su fortaleza y su debilidad, 

sabes toda su historia; 

las aceptas como son  

y las vivificas con tu Espíritu. 

Tú, Señor, las amas, 

no porque sean buenas, 

sino porque son hijas tuyas. 

Enséñame a quererlas de verdad, 

a imitación de Jesucristo, 

no por sus palabras o por sus obras 

sino por ellas mismas, 

descubriendo en cada una, 

especialmente en las más débiles, 

el misterio de tu amor infinito. 

Te doy gracias, Padre, 

porque me has dado hermanas. 

Todas son un regalo para mí, 

un verdadero "sacramento", 

signo sensible y eficaz 

de la presencia de tu Hijo. 

Dame la mirada de Jesús 

para contemplarlas, 

y dame su corazón  

para amarlas hasta el extremo; 

porque también yo quiero ser, 

para cada una de ellas, 

sacramento vivo  

de la presencia de  Jesús.  

 

 

 

 

 

 

 

                                            AMÉN 
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TÓMATE TIEMPO... 

• Todo lo descrito anteriormente son aspectos, actitudes, en los 
que insistía el Capítulo General 2012. Las Actas nos los propo-
nen en los números del 5 al 11. 

(Si quieres, tómate tiempo, prepara tu interior, lee estos 
números, deja que resuenen... como si no los hubieras 
leído nunca y pregúntate: ¿cómo soy o puedo ser 
“ecologista” en el lugar en donde estoy, en mi comuni-
dad?) 

PARA ORAR EN COMÚN  

La comunidad de los Doce   

(Cristo, centro de la vida fraterna en comunidad. Camilo Maccise) 

El grupo de los Doce se coloca como el modelo comunitario. De él se apren-

de a colocar a Cristo en el centro de la comunidad. En él hay que confiar y 

hay que poner en práctica sus enseñanzas. Jesús muestra el verdadero ros-

tro del Padre. 

Hay que vivir abiertos a su amor y misericordia e imitarlo en el amor hacia 

los demás, síntesis de todas sus exigencias. Por otro lado, esa comunidad 

estaba hecha de personas limitadas e imperfectas que, guiadas por Jesús, 

van superando poco a poco sus ambiciones, sus fallos de todo tipo y son 

llevados gradualmente a tener una actitud 

evangélica de perdón, de servicio, de acogida.  

Los doce apóstoles vivían con Jesús pero eran 

también enviados a anunciar el evangelio; no 

podían quedarse encerrados en sí mismos y en 

su grupo. Tenían que abrirse a otros grupos 

más amplios. 

Los Doce aprendieron de Jesús el fundamento 

de la fraternidad que él colocó en el amor que 

Dios tiene a cada persona. Cuando se le dirige la pregunta sobre cuál de los 

mandamientos es el primero de todos, Cristo responde que es el de amar a 

Dios con todo el corazón y todas las fuerzas, y añade: “el segundo es seme-

jante a éste: amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos manda-

mientos penden toda la ley y los profetas” (Mt 22,36-40). El amor al herma-
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verdadera familia unida en el nombre del Señor. 

Por lo tanto, no se puede comprender la comunidad religiosa sin partir de que es don 
de Dios, de que es un misterio y de que hunde sus raíces en el corazón mismo de la 
Trinidad santa y santificadora, que la quiere como parte del misterio de la Iglesia para 
la vida del mundo (VFC, 8). 

 
¿Vivo este don con gozo? 

 

� La comunidad es el espacio donde las personas tratamos de ir hacia la luz, al 
encuentro del amor verdadero, dejando atrás la oscuridad, las tinieblas, la vida del 
mundo. Una comunidad no se construye hasta que el corazón de cada uno de sus 
miembros esté dispuesto a abrirse, compartiendo su vida, sin excluir a nadie. Es el 
paso del egoísmo al amor, de la muerte a la resurrección. 

Una comunidad requiere del servicio como pilar en la atención entre hermanos, es 
escuchar y ponerse en el lugar del otro para comprender y evitar juicios. El camino 
del amor se teje con sacrificio. 
 

Palabras que hacen pensar... 

«Pienso que desde mi juventud nunca me ha abandonado la intuición que 

una vida de comunidad pudiese ser el signo que Dios 

es amor y solamente amor.  

Poco a poco surgió en mí la convicción que era esen-

cial crear una comunidad con hombres decididos a 

dar toda su vida y que buscasen comprenderse y re-

conciliarse siempre: una comunidad donde  

la bondad del corazón  

y la simplicidad estuviesen al centro de todo»    

(+ Hermano Roger, Taizé). 

“Entramos en la vida religiosa aspirando a la comunidad,  

deseando verdaderamente ser hermanos y hermanas  

los unos de los otros, pero somos, a pesar de todo,  

productos de la era moderna, marcados por su individualismo,  

su miedo al compromiso, su sed de independencia”  (Timothy Radcliffe OP). 
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� Cada vez somos más conscientes del valor que entraña la vida comunitaria, y 
también la dificultad que entraña, en los tiempos que vivimos, cultivar relaciones fra-
ternas auténticas. Tenemos que dedicarnos realmente a construir una comunidad en 
la que se viva la nueva vida de la Pascua. La comunidad es un lugar de muerte y 
resurrección, el lugar del Misterio Pascual, donde nos ayudamos recíprocamente a 
hacernos nuevas.  

Se habla de buscar mecanismos, recursos para elaborar un modelo de construcción 
comunitaria: el ecosistema. Un ecosistema es lo 
que permite que se desarrollen determinadas for-
mas de vida. Toda forma de vida tiene necesidad 
de su ecosistema. Jóvenes que vienen a la vida 
religiosa necesitan este “ecosistema comunitario” 
para que su forma de vida recién descubierta (vida 
centrada en Dios, vida religiosa, vida consagrada) 
pueda desarrollarse.  

Ser religiosa -de toda edad y condición- es esco-
ger una forma de vida especial, y cada una tene-
mos necesidad de un medio ambiente que nos sostenga: oración, comunidad, espa-
cio personal, tiempo comunitario, estudio, convivencia, apostolado, misión común, 
encuentro con las hermanas…  

Cada una de nosotras, como miembros de la comunidad, deberíamos ser las 
“ecologistas” que defiendan este ecosistema, que lo hagamos habitable y nutritivo 
para las hermanas de la comunidad.  

En este contexto, y con estas actitudes, es comprensible, que nuestra forma de vida 
conlleve su capacidad generativa.  

Nuestra vida de Dominicas de la Anunciata se puede presentar, entonces, como al-
ternativa, si es capaz de crear las condiciones en las que se sostiene, se mantiene y 
se genera vida.  
 
 
   Podemos compartir en comunidad: 

• ¿Es mi / nuestra comunidad capaz de generar vida? 

• ¿Suscitamos a nuestro alrededor entusiasmo por la vida consagrada, apostólica? 

• ¿Compartimos con quienes trabajamos en la misión nuestro sostenimiento en 
la oración, en la celebración, en la vivencia compartida de tantas experiencias?  
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� La comunidad fraterna se construye a partir de la generosidad de cada miembro. 
Una hermana en comunidad es como la sal. La identidad de las hermanas en una 
comunidad queda disuelta. Es una paradoja: ser y no ser al mismo tiempo. De alguna 
forma, esta imagen nos habla de nuestro “dejar de ser, para ser”.  
 
¿Quién está dispuesta hoy, a “disolverse” en la comunidad y por la comunidad? ¿A 
renunciar a su propio “yo”?  

Si buscamos el reconocimiento personal ya no seremos capaces de entender las 
necesidades de la comunidad, de los demás. La sociedad hoy nos induce más a la 
competitividad que a la colaboración, y esto puede estarse filtrando a nuestra viven-
cia comunitaria. La vida en comunidad requiere colaboración, que es negación de 
una misma, es ser una parte del todo… Para ser el todo siendo una parte.  

De todos modos, la importancia del amor fraterno y la 
entrega a los demás no puede hacer olvidar que las 
personas somos individuos, cada uno responsable co-
mo persona. Hay que vivir de modo constructivo, sin 
olvidar un sentido necesario de identidad personal, hace 
falta tener una sana autodeterminación para evitar 
hacer del “diluirse” en la comunidad una cómoda eva-
sión o descarga de responsabilidades y tareas o un 
inmaduro reclamo de confirmación y sostenimiento per-
manente.  

El equilibrio entre persona y comunidad será siempre objeto de revisión y conversión. 
La comunidad debe ser un enriquecimiento para la construcción de la persona y de 
las relaciones entre las hermanas. La comunidad puede disponer a la persona a ma-
durar, pero no es la causa externa de este crecimiento; el grupo puede favorecer el 
crecimiento, pero no lo produce: ofrece solo un ambiente, un “ecosistema” en el que 
se pueden realizar algunos aprendizajes más fácilmente.  

El crecimiento, el bloqueo o el retroceso dependen de las disposiciones internas de 
los miembros de la comunidad. Esta es la responsabilidad personal en la propia vi-
vencia y en la construcción de la persona madura que crea relaciones fraternas en la 
comunidad con las demás.  

Aunque la comunidad no causa el crecimiento, puede favorecerlo y estimularlo. Ofre-
ce una oportunidad a todas para aprender: clarificar los valores, mostrar cómo encar-
narlos, hacerlos atrayentes, dar motivos para actuar, disponer a la responsabilidad. 

La comunidad ofrece oportunidades para el crecimiento personal cuando contiene en 
sí los valores objetivos y libres y se fundamenta en la voluntad de seguirlos. 
 


